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Fossey, llegan a ser internacionalmente considerados; problematizar (aún más) la 
estrecha relación entre el colonialismo extractivo y la investigación en zoología 
y etología. Pero también, desde luego, L’últim naturalista se puede, simplemente, 
disfrutar con la lectura. œ
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El cáncer laboral constituye hoy en día la primera causa de muerte por el tra-
bajo, siendo responsable en los países desarrollados de más de la mitad de los 
fallecimientos provocados por la actividad productiva. Se estima que un 8% de 
los cánceres diagnosticados anualmente son de origen laboral. Sin embargo, 
continúa siendo problemática la percepción pública del cáncer como un pro-
blema provocado por la exposición a carcinógenos en el trabajo. Parte de esa 
invisibilidad se explica por la representación dominante del cáncer como una 
enfermedad relacionada con estilos de vida y comportamientos de riesgo pro-
puesta desde las ciencias biomédicas. Una caracterización que, junto a los largos 
periodos de latencia del cáncer y a la pertinaz falta de información sobre las 
exposiciones, dificulta el establecimiento de la asociación causal con la actividad 
laboral por parte de los profesionales médicos y de los propios afectados. A ello 
hay que sumar las limitaciones del sistema de protección social que reduce a 
niveles mínimos los casos que reciben el reconocimiento como enfermedad pro-
fesional y la consiguiente reparación económica. La magnitud de este problema 
de infra-reconocimiento varía según países y tipo de cáncer. Las estimaciones 
más conservadoras señalan que en Francia se registran anualmente 12.000 cán-
ceres de origen profesional (algunas fuentes oficiales elevan la cifra a 80.000) y se 
reconocen e indemnizan apenas 1.700, más del 80% de ellos provocados por el 
amianto, que es el principal cancerígeno laboral y también el que proporcional-
mente más se reconoce. En España solo excepcionalmente se alcanza la centena 
de reconocimientos anuales, la mayoría asociados al amianto.
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El libro de Anne Marchand se aplica con precisión a desvelar los mecanis-
mos de invisibilización del cáncer laboral en Francia. Y lo hace con una doble 
perspectiva metodológica que responde a su condición de historiadora y de 
socióloga. El texto se beneficia de una mirada histórica a la etiología laboral del 
cáncer, al surgimiento y evolución de la preocupación política y pública sobre la 
enfermedad y a la génesis y desarrollo del sistema de protección social en Fran-
cia. Una mirada que combina con la propia de la sociología del trabajo y con la 
experiencia de acompañamiento de casi 200 afectados de cáncer broncopulmo-
nar de origen laboral y de sus familias. Se trata de una tarea realizada entre 2010 
y 2017 en el marco del Groupement scientifique sur les cancers d’origine profession-
nelle en Seine-Saint-Denis (Giscop93). Este programa de “investigación-acción” fue 
creado en 2002 y está integrado por administraciones públicas, actores sociales 
e investigadores volcados en el estudio, la promoción del reconocimiento y la 
prevención de los cánceres profesionales en el departamento de Seine-Saint-
Denis, al norte de París. Un departamento con un importante legado industrial, 
que registra los niveles de vida más bajos y las mayores tasas de mortalidad 
prematura por cáncer de Francia.

El libro se estructura en cinco partes. La primera explora tanto la historia 
de la emergencia del cáncer laboral como problema social en Francia como las 
percepciones de los afectados (expuestos muchos de ellos en el último tercio 
del siglo XX) y las formas en que usan o renuncian al derecho al reconocimien-
to médico-legal de su cáncer. En la segunda parte, explora específicamente los 
mecanismos de invisibilización que dificultan que afectados y profesionales de 
la salud conciban el cáncer como una enfermedad ligada al trabajo. El cáncer 
profesional es en la mayoría de las veces impensable para los trabajadores, que 
desconocen las exposiciones sufridas y refieren la sensación de estar protegidos 
colectivamente. Igualmente, la mayoría de los médicos (con excepción de los 
neumólogos) se interesan poco por las condiciones de trabajo de sus pacien-
tes, escasamente formados para indagar sobre exposiciones laborales y predis-
puestos a privilegiar el papel etiológico de los estilos de vida. La tercera parte 
presenta el complejo itinerario médico-legal, asistencial, social y emocional que 
transitan los afectados y sus familias en sus procesos de enfrentamiento a la en-
fermedad y sus consecuencias. La autora nos señala que una cuarta parte de los 
afectados entrevistados fallecieron en los seis meses posteriores al diagnóstico 
lo que muestra la desigualdad entre los “tiempos de los afectados” y los exigidos 
por los largos y costosos procesos de reconocimiento. Las dos últimas partes se 
construyen a partir del estudio de documentación médico-legal con especial 
atención a los procesos de elaboración de los cuadros de enfermedades profe-
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sionales en Francia y sus controvertidas revisiones y ampliaciones, convertidos 
en el terreno de batalla en el que las evidencias científicas están supeditadas a 
la negociación en el marco de relaciones de poder muy desiguales entre repre-
sentantes de los trabajadores y de los empleadores, bajo el arbitraje del Estado. 
La última parte del libro se nutre de entrevistas con las diferentes instancias y 
profesionales involucrados en los procesos de reconocimiento de las enfermeda-
des profesionales, y explora el desempeño de los actores principales de dichos 
procesos, con especial atención al papel de los médicos.

El resultado es una disección minuciosa de los factores que limitan el re-
conocimiento de los cánceres laborales convertidos en epítome de la devasta-
ción que la toxicidad industrial provoca en el cuerpo de los trabajadores y de 
la negación de los determinantes sociales de la salud. A mi juicio, son tres los 
principales aciertos del libro. El primero, la capacidad de desbrozar lo que pode-
mos denominar agnotología estructural en torno a los cancerígenos laborales. 
Es decir, los mecanismos administrativos, culturales, científicos, organizativos que 
generan ignorancia sobre su impacto en la salud y que dificultan el acceso al 
reconocimiento y la reparación. El segundo, la centralidad que en su recons-
trucción juegan las experiencias de los afectados, de sus familias, de las redes de 
sociabilidad de los trabajadores, convertidos no en objetos de estudio sino en 
agentes generadores de un conocimiento socialmente situado sobre los factores 
que contribuyen a la invisibilidad del daño, que condicionan la falta de iniciativa 
o el abandono de los procedimientos de reconocimiento, y sobre el fracaso o 
éxito de los mismos. Y el tercero, la potencial capacidad de transformación de la 
realidad de los afectados que encierra esta forma de investigación.

El libro de Marchand me parece de enorme valía para los interesados en la 
historia del cáncer, una historiografía que parcialmente reproduce la ignorancia 
pública sobre los determinantes laborales y ambientales del mismo. Por otro 
lado, a pesar de las notables diferencias entre los sistemas de notificación de 
sospecha y de reconocimiento francés y español, el texto reseñado proporciona 
elementos para comprender los mecanismos que posibilitan el terrible infra-re-
conocimiento de los cánceres profesionales en nuestro país a la vez que apunta 
vías de revertir, siquiera parcialmente, esa situación. œ
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